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L
a mezquita Tarik Ben Ziad de la calle Hospital
de Barcelona, una de las más antiguas de la ciu-
dad, abrió ayer sus puertas a los vecinos del ba-

rrio, políticos y periodistas, en la primera jornada de
puertas abiertas de las mezquitas de Catalunya. El por-
tavoz del Consell Islàmic Cultural de Catalunya, que
organizó el acto, explicó que el objetivo era “borrar los
estereotipos que envuelven el oratorio y la comunidad
en general con la transparencia” y se comprometió en
repetir la jornada anualmente.

La secretaria para la Immigració, Adela Ros; la direc-
tora general de Afers Religiosos, Montserrat Coll, y la
Regidora de Relacions Institucionals, Kati Carreras,
participaron en la jornada con respeto e interés. Adela
Ros aseguró que “las mezquitas estan abiertas siempre;

hemos venido hoy para pedir que sean una entidad más
del barrio” porque “pueden aportar mucho”.

Todos los presentes entraron en la mezquita después
de quitarse los zapatos, para escuchar atentamente las
palabras del imán, que explicó cómo rezan los musul-
manes, las funciones de un reloj que marca las horas de
la oración y las partes del edificio. Una vecina preguntó
dónde estaban las mujeres, pero el portavoz rápidamen-
te contestó que “no es el momento para un debate”.

Fuera de la mezquita una decena de hombres esta-
ban preparando una mesa con comida para picar.
Tàmia, Humera y Zakira, tres chicas de 12 años, obser-
vaban con atención. Humera estudia primero de ESO y
ha ganado cinco premios de los Jocs Florals. Le gusta-
ría ser doctora y escritora. Por las tardes acude a la mez-
quita, donde recibe clases del Corán, “que a veces me
aburren un poco”. Adela Ros le dio la razón: “Yo me
escapaba de las clases de catequesis”.c

Borrar estereotipos
Cincuenta vecinos y políticos visitan el templo de la calle Hospital

Tres niñas dan un ramo de flores a las representantes políticas que acudieron a su mezquita
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Badalona

L
a comunidad musul-
mana del badalonés
barrio de Llefià invitó
ayer a todo el que qui-
siera a conocer su
mezquita y a degustar

dulces y pastas típicas de Marrue-
cos. Y, té, por supuesto. Un cente-
nar de personas, un tercio españo-
les, participó en la lúdica jornada.
La razón de la fiesta, explicó el por-
tavoz de la segunda mezquita más
antigua de Catalunya, fundada en
1991, Mohamed Tatoo, es tender
puentes a la convivencia. “Demos-
trar que en nuestros oratorios no
hay drogas, bombas ni terroristas,
sólo paz; una mezquita es un tem-
plo del amor y la cultura, un punto
de encuentro de la comunidad”. La
iniciativa, apoyada por la Generali-
tat y el Consell Islàmic de Cata-
lunya, se repitió en numerosas loca-
lidades del país, donde se celebra-

ron jornadas de puertas abiertas.
Isidro Ferreté, sacerdote de la cer-

cana capilla de San Juan Bautista,
dijo que estas fiestas deberían ser
habituales. “Es necesario que tenda-
mos puentes a la convivencia, por-
que hoy día no hay una coexistencia
real, sino pacífica, al menos en este
barrio. El único modo de vacunar-
nos contra el racismo es convertir a
los inmigrantes en personas, es de-
cir, dejar de verles exclusivamente
como colectivo para empezar a mi-
rarlos como individuos. Y para dar
este salto, tenemos que acercarnos
los unos a los otros”.

Lección número uno: la Suna,
conjunto de textos que recogen las
enseñanzas del profeta Mahoma, di-

ce que quien reza en comunidad
consigue una misericordia divina
27 veces más grande que la que ob-
tiene orando en soledad. De ahí que
para los musulmanes sea tan impor-
tante acudir a su templo. De ahí que
pidan que les dejen abrir pequeños
templos en los barrios donde viven.
“Las mezquitas son también cen-
tros sociales –retoma Tatoo–, el lu-
gar donde te enteras de los proble-
mas de los demás. Aquí también da-
mos clases de árabe a los niños, y si
tuviéramos un poco más de espacio
enseñaríamos catalán y castellano a
los recién llegados”.

Pero la verdad es que la mayoría
pasaba de largo y rehuía con amabi-
lidad la invitación musulmana. “Es-
tos son los primeros pasos”, vinie-
ron a coincidir el teniente de alcal-
de, el jefe de los Mossos y el vicepre-
sidente de la Federación de las Aso-
ciaciones de Vecinos de Badalona.
A la gente aún la mueve la descon-
fianza que trae consigo el desconoci-
miento, agregó Purificación Veláz-
quez, del Observatorio Local de
Violencia de Género. “Aún esta-
mos en el punto de partida. El pano-
rama social de muchos barrios ha
cambiado de manera sustancial en
muy pocos años. Ahora mismo no
hay intercambio cultural, y tene-
mos que hacer pedagogía, integrar a
los recién llegados en el movimien-
to asociativo. Si no, nos encontrare-
mos con comunidades aisladas, y
ahí estarán los conflictos sociales
graves. Las administraciones deben
implicarse más”. Manuel Jordán,
vecino del barrio, cree que “si las co-
sas se hacen con respeto y formali-
dad son buenas. Cuando llegué aquí
hace 40 años también fue duro”.

El ambiente está más tranquilo
en Llefià desde hace 15 días. El
Ayuntamiento cedió un polideporti-
vo para los viernes. Ahora nadie en-
cuentra musulmanes orando en la
calle porque no caben en la mezqui-
ta. Hace poco, la Guardia Urbana
precintó el segundo oratorio de la
ciudad, y ahora los 10.000 musul-
manes de Badalona tienen sólo 90
metros cuadrados para sus rezos co-
tidianos.c
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Los musulmanes

piden abrir pequeños

templos debido a

la importancia del rezo

en su vida cotidiana

Mezquitas
abiertas a la
integración

La colonia musulmana de Badalona

abre su templo a los vecinos, pero son pocos

los que aceptan la invitación
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